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los vecinos, los Estados Unidos y las organizaciones internacio-
nales no gubernamentales. Este último es un avance fundamental 
que la diplomacia tradicional, de primera vía, no contemplaba: el 
papel que pueden jugar las ONGs internacionales en términos de 
aportar fórmulas, caminos para restablecer el diálogo en conflic-
tos armados que han desdibujado sus razones estructurales y en 
procesos de paz estancados que deben acomodarse a las nuevas 
demandas del orden internacional.

Las razones las da la historia; y las condiciones para nego-
ciar, los intereses actuales. Y se debe subrayar que unas y otras 
son tareas no sólo de las partes del conflicto, sino también de los 
vecinos, de los socios comerciales y de las grandes naciones em-
peñadas en mantener hegemonías en el siglo XXI.
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8.	 Lecciones entre dos procesos de paz

Marta Ruiz,  
	 periodista revista Semana

A miles de kilómetros de distancia, las dos naciones se han 
convertido en antípodas, con una historia colonial en común, con 
una estructura social similar, y con prolongados y complejos con-
flictos armados. Dos continentes distintos (Asia y América) y la ba-
rrera de poseer idiomas diferentes no son obstáculo para un apren-
dizaje mutuo sobre los avatares de la guerra y la paz, especialmente 
para los colombianos, que enarbolamos con frecuencia la idea de 
que nuestro conflicto es excepcional, diferente al resto, y por tanto 
exento comparaciones. Sin embargo, la experiencia Filipina, sin ser 
exitosa, arroja datos que podrían ser de interés para Colombia:

No tirar la llave de la paz y admitir que hay un conflicto 
por resolver. En Filipinas parece haber un consenso en el reco-
nocimiento de que existe un conflicto, que éste está asociado a 
exclusiones políticas (en el caso de los musulmanes) o a fallas 
del Estado (en el caso de los comunistas), y que ponerle fin no 
es un asunto que se logre de un día para otro. El Comandante de 
la Sexta División de Infantería del Ejército en Cotabato, Mayor 
General Anthony Alcántara, dice en Cotabato, Mindanao, la zona 
más conflictiva del país, que la derrota militar de las guerrillas es 
viable y posible pero no su derrota política. A diferencia de Co-
lombia, donde las Farc y el ELN son fuertes más por sus estruc-
turas financieras y militares, el MILF tiene un fuerte arraigo en la 
comunidad musulmana de esta región al sur del país. 

Aceptar mediaciones. La tradición de Colombia ha sido des-
confiar de la participación de la comunidad internacional en los 
esfuerzos para resolver su conflicto interno. En Filipinas hay dife-
rentes mecanismos y niveles de participación, tanto de gobiernos 
como de organizaciones no gubernamentales locales y extranjeras.

El hecho de nunca abandonar el sentido de la política, y de 
reconocer siempre al interlocutor, ha propiciado que aún en crisis 
profundas del proceso, las puertas se vuelvan a abrir y se man-
tengan espacios de confianza, garantizados casi siempre por los 
mediadores de la comunidad internacional.

Dialéctica entre confidencialidad y consulta. Parte de la 
preservación de la confianza en una negociación proviene de una 
paradoja: la de la confidencialidad. En Filipinas, justamente por-
que la comunidad internacional mantiene unos códigos más o me-
nos universales de discreción en estos temas, las conversaciones 
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han estado lejos de los flashes y de la profusión de entrevistas y 
declaraciones unilaterales. Sin embargo, esa reserva se convirtió 
en bumerang para el proceso con el MILF, dado que en 2008, 
cuando el grupo negociador estaba a punto de firmar el acuerdo, 
éste fue rechazado por la Corte Constitucional porque excedía los 
límites de la Constitución.

Haber negociado de manera confidencial puede garantizar la 
confianza entre las partes, pero incrementar la desconfianza en 
la comunidad. Especialmente si como señala Melinda Quintos 
de Jesús, del Center for Media Freedom and Responsability “la 
prensa se centra en los fracasos sin explicar la complejidad de un 
proceso de paz y termina por reforzar los prejuicios”. 

Monitoreo del cese de hostilidades. El director de la misión 
de verificación, con sede en Cotabato, dice con orgullo que desde 
su llegada el número de violaciones del cese ha sido de cero. Esto 
demuestra cómo es posible en un territorio complejo, con múlti-
ples grupos armados, establecer mecanismos de verificación, con 
participación tanto de guerrilla como de gobierno y sociedad civil. 

Prepararse para el fin del conflicto. En Filipinas un sector 
importante de las Fuerzas Armadas se viene preparando para el 
posconflicto. El General Ferrer, comandante de las Fuerzas Arma-
das al oriente de Mindanao, cree que la paz es una construcción, 
un proceso y no un estado permanente. Vale la pena observar que 
en Filipinas las Fuerzas Armadas y de Policía han acogido entre 
sus filas a los desmovilizados de los grupos armados de negocia-
ciones anteriores y al parecer la experiencia ha sido positiva. Adi-
cionalmente, los militares han estrechado relaciones con organi-
zaciones de la sociedad civil. No hay que olvidar de ningún modo 
que los militares hicieron parte de la “revolución” pacífica que 
sacó a Marcos del poder, y eso le ha dado un lugar muy diferente 
en la democratización del país de lo que ha ocurrido en Colombia. 
Además si bien Estados Unidos mantiene programas de coopera-
ción militar fuertes, especialmente para monitorear la isla Sulú 
donde actúa un grupo islamista radical, vinculado a Al Qaeda, 
desde hace años las bases militares de USA fueron cerradas y la 
adhesión a las políticas del Pentágono son menos visibles que en 
Colombia. Aquí habría por lo menos que buscar una ruptura de la 
cultura de “gueto” de las Fuerzas Armadas y estimular su vínculo 
con la sociedad, con los sectores críticos, sin estar atados a una 
polarización tipo guerra fría.

Colombia también enseña. La masacre de 57 personas el 
año pasado, entre otros 33 periodistas, a manos de un grupo pa-
ramilitar, al servicio de un político local, muestra que el factor 
de violencia principal de Filipinas y el riesgo más alto son estos 

“ 
 La  

integración de 
excombatientes 
a las fuerzas 
armadas ha  
sido positiva  
en Filipinas”
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grupos paramilitares. Se trata de grupos legales, especies de Con-
vivir, bajo la responsabilidad directa y formal de las Fuerzas Ar-
madas y Policía, pero que en la práctica son ejércitos privados de 
políticos, involucrados en Ridos (peleas de clanes) y en la defensa 
de un orden social y económico feudal. El padre Jung Mercado, 
conocedor de los conflictos de Mindanao como pocos, se muestra 
escéptico de que el nuevo presidente Benigno Aquino cumpla la 
promesa de desarmar estos grupos. Al fin y al cabo, los políticos 
fueron su soporte en las elecciones y Aquino ya dio un primer 
paso en falso al echar para atrás la prohibición del porte de armas. 
Todas las autoridades reconocen que hoy los paramilitares son 
el principal factor de violencia en Filipinas. Esta es una lección 
que Colombia puede darle al país asiático. La creación de grupos 
paramilitares degrada el conflicto y lo criminaliza. Y no sería ex-
traño que se conviertan en un obstáculo de la negociación. 

Dialéctica entre paz y derechos humanos o falta de justi-
cia. Lo que más llama la atención desde Colombia es la ausencia 
de debate sobre los derechos y el papel de las victimas. A pesar 
de una larga tradición de lucha persistente en defensa de los de-
rechos humanos, el debate sobre justicia transicional en Filipinas 
se maneja de una forma muy diferente que en Colombia. El tema 
del respeto a los derechos humanos y al DIH está en la agenda de 
las negociaciones y es prioritario para todas las partes en conflic-
to. Sin embargo, la triada de “verdad, justicia y reparación”, por 
ejemplo, no es un concepto que se maneje en ese contexto. En 
parte, tal vez, porque no ha habido una degradación tan profunda 
como en Colombia (consecuencia de los acuerdos parciales han 
puesto límites a la violencia contra civiles). 



Conclusiones
El intercambio de experiencias de iniciativas de paz entre Colom-

bia y Filipinas ha despertado una serie de reflexiones en la delegación 
colombiana que señalan diversos aprendizajes que se pueden extraer 
de la experiencia filipina: 
1.	 No tirar la llave de la paz. La confrontación armada impide el desa-

rrollo del país y de las personas.
2.	 La presión ciudadana puede contribuir a incorporar a todos los gru-

pos armados en compromisos de protección a la población civil por 
medio de acuerdos de acogerse al respeto por los Derechos Huma-
nos y el Derecho Internacional Humanitario.

3.	 Un proceso de paz es mucho más que negociaciones de paz.
4.	 La construcción de paz es un proceso de fortalecimiento de las ins-

tituciones democráticas y los mecanismos de participación ciuda-
dana y protección de todos los derechos humanos.

5.	 Todos los sectores sociales, políticos y económicos, asi como los 
actores armados (legales e ilegales) deben ser participes de la trans-
formación del conflicto.

6.	 El modelo de desarrollo incide en las violencias estructurales de un 
país y es determinante para un horizonte de paz.

7.	 La sociedad civil está llamada a jugar un papel protagónico en la 
construcción de escenarios de paz. Para ello necesita elaborar un 
nuevo discurso de seguridad vinculada a dinámicas políticas de 
real contenido democrático, y fortalecer un discurso de rechazo 
al uso de la violencia para hacer política, tanto desde la izquierda 
como desde la derecha.

8.	 No hay un modelo único de proceso de paz. Es importante permitir 
y buscar las peculiaridades en función de cada caso.

Propuestas de continuidad
Este primer intercambio ha sentado las bases para plantear la 

continuidad en los intercambios entre personas y experiencias de am-
bos países. Algunos de los principales ejes temáticos en los que se 
podría continuar: las Arquitecturas de paz, la verificación derechos 
humanos y DIH, el fortalecimiento de las organizaciones indígenas, 
la comprensión regional de los conflictos en el país, el problema de 
las tierras, los recursos naturales (minería), los procesos de empode-
ramiento de mujeres, la justicia transicional y la importancia de los 
diálogos cívico-militares.


